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TE ALABO PADRE

“En aquel tiempo, respondiendo Jesús dijo: Te alabo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos y las revelaste a los niños.  Sí Padre porque así te agradó. (Mat. 11:25-26)
1.1  1   La relación que Jesús tuvo con el Padre, por medio de la oración, se constituye en una lección que nos enseña lo que Dios representa como Padre para nosotros. Así, las escrituras nos muestran al Padre como:

PADRE DE REVELACIÓN
2.1  2 “Te alabo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y los entendidos, y las revelaste a los niños.” (Mat. 11:25).

En esta oración Jesús nos enseña que al Padre le place revelarse a los  que  son  pobres  y  humildes de corazón; que es un agrado para el Padre revelarse a nosotros, y que a cada revelación del Padre, para nosotros se constituye en un motivo de alabanza.
Jesús se refería a las revelaciones del Evangelio del reino de los cielos, las cuales habían sido escondidas de los sabios y los entendidos, para darla a sus discípulos, quienes eran “del vulgo y sin letras”.
PADRE DE PODER

3.1  3  “Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por haberme oído.” (Juan 11:41).  

Esta es la oración que hizo Jesús ante la tumba de Lázaro, para que el Señor le levantara de la muerte, y de ella aprendemos que Dios, como nuestro Padre, está dispuesto y deseoso de responder nuestras oraciones y manifestar su poder sobre toda circunstancia negativa.
El Padre le respondió a Jesús levantando a Lázaro de los muertos.  De igual manera responderá tu oración con demostración de su poder.

PADRE DE GLORIA.
4.1 4  “Padre glorifica tu nombre.  Entonces vino una voz del cielo: Lo he glorificado y lo glorificaré otra vez.” (Juan 12:28).
Dios es el Padre que merece toda gloria, y El será glorificado no sólo con nuestras alabanzas, nuestros dichos y cánticos, sino más que todo, con nuestra vida. Tres versículos después que el Padre dice que ha de glorificarse, Jesús dijo: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo será echado fuera.” (Juan 12:31), indicándonos cuando el Padre es glorificado, las fuerzas de Dios estremecen las fuerzas del príncipe de este mundo. Glorifica a tu Padre y el diablo te temerá.
PADRE DE AMOR
5.1  5 “Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti.” (Juan 17:1).
Quien glorifica a Jesús, glorifica al Padre, porque cuando Jesús es glorificado, es glorificado el Padre.  Todo el capítulo 17 de Juan relata la oración intercesora, llamada también oración sacerdotal de Jesús, y en ella Jesús se dirige a Dios como “Padre” (en los versículos 1, 5,21). Luego, en el versículo 11 le llama “Padre Santo”, y en el versículo 25 le llama “Padre Justo”, es decir que en esta oración Jesús no solo nos revela a Dios como nuestro “Padre” sino como el “Padre Santo” y también como el “Padre Justo”.

5.2 6  A lo largo del capítulo 17 de Juan, se muestra a Dios como el Padre de Amor que:

· Restaurará la gloria eterna. “Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo,  con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese.”  (Juan 17:5).
· Le da seguridad a los creyentes con respecto al mundo, y al mal: “Padre Santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros.  No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal.” (Juan 17: 11b, 15).
· Santifica a sus hijos.  “Santifícalos en tu verdad. Tu palabra es verdad.”  (Juan 17:17).
· Nos une en amor.  “Para que todos sean uno, como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste.” (Juan 17:21).
· Nos llevará a participar  de su gloria. “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo.”  (Juan 17:24).
PADRE DE TERNURA

6.3  7  “Y decía: Abba, Padre, todas las cosas son posibles para ti.” (Marcos 14:36).

“Abba Padre”.  Es la voz aramea con la que el niño pequeño se dirigía a su padre, para nosotros sería como decir: “Papito”. Ésta es la palabra que usó Jesús, cuando oraba en Getzemaní pidiendo fuerzas para enfrentarse a la cruz.  Esta oración nos ofrece plena seguridad de que cuando el creyente rinde toda su voluntad a Dios, el Padre no sólo cuidará de su hijo, sino que cumplirá todos sus propósitos.

PADRE DE PERDÓN

7.1 8 “Y Jesús decía: Padre perdónalos, porque no saben lo que hacen.” (Lucas 23:34).
He aquí la primera oración de Jesús en la cruz, misma que hace a favor de toda la humanidad, e invita a todos los hombres a pedirle perdón a Dios. Jesús ya intercedió por nosotros y nuestros pecados quedaron bajo su sacrificio, en la cruz.  Dios es el Padre que perdona todo pecado: “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el Justo.” (1 Juan 2:1).  La mejor imagen del Padre perdonador no las da Jesús en la parábola del Hijo Pródigo. (Lucas 15:11-32) 

PADRE SATISFECHO

8.1  9  “Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.  Y habiendo dicho esto, expiró.” (Lucas 23:46).
Esta fue la última oración que Jesús hizo antes de morir. En ella expresa que su obra en la tierra había finalizado, y quedaba a juicio del corazón del Padre evaluar su sacrificio.  El Padre aceptó el sacrificio, y manifestó su agrado, resucitándole de los muertos y derramando luego el Espíritu Santo de la promesa. Todas tus oraciones al Padre descansan en la obra redentora de Jesucristo.
AMADO(A): En este Día del Padre, miremos no solamente a los padres de la tierra, sino sobre todo a nuestro Padre celestial.  Acerquémonos a Dios con la misma confianza que Jesús tuvo con su Padre, a la cual nos inspira al enseñarnos a orar así: “Padre nuestro que estás en los cielos...” 

8.2 10 Recuerda que Dios es el Padre de revelación que le place revelarse a los humildes de corazón; Dios es el Padre de gloria, que se deleita con nuestra adoración;  Dios es el Padre de amor, que nos da seguridad; nos santifica, nos une y nos invita a participar de su gloria; Dios es el Padre tierno que os llama a entregarnos por completo a El.  Dios es el Padre que nos perdona y nos sigue perdonando; y, Dios es el Padre que ha reservado lo mejor para nosotros.

¡UN ABRAZO Y UN SALUDO DE AMOR A TODOS LOS PADRES!, y el deseo de que cada familia reconozca el valor del Padre celestial, y finalmente les dejo esta escritura:

“¿Qué hombre hay de vosotros que si su hijo le pide pan le dará una piedra? ¿O si le pide pescado le dará una serpiente? Pues si vosotros siendo malos sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le piden? (Mateo 7:9-11).

